L A   P A L A B R A
Prov. 4, 11-18
Yo te enseño el camino de la sabiduría, te conduzco por los senderos de la rectitud. 
Si caminas por ellos, tus pasos no serán acechados, si corres, no tropezarás. Guarda los mandamientos, nunca los dejes,  porque ellos son tu vida. No sigas las sendas de los impíos, ni avances por la ruta de los malvados. Esquívala, no pases por ella, apártate de allí y sigue adelante. El camino de los justos es como la luz de la aurora,

brilla cada vez con mayor fulgor, hasta que llegue el día.

     SALMO: El Señor hizo en mí maravillas: ¡ Gloria al Señor!

Mi alma canta la grandeza del Señor / y mi espíritu. se alegra en Dios, mi. Salvador.

Porque Él miró con bondad mi pequeñez, / me proclamarán feliz todos los hombres.

El Señor hizo en mí grandes cosas, / ¡ su Nombre es santo!

Su amor permanece para siempre / en aquellos que le temen.

Desplegó su fuerza de su brazo / y dispersó, a los soberbios

Derribó a los poderosos de su trono / y elevó a los humildes.

Colmó de bienes a los hambrientos / y despidió. a los ricos con las manos vacías.

Socorrió a su pueblo Israel / por su gran misericordia.

     Como lo había prometido a nuestros Padre, / en favor de Abraham

y de sus hijos para siempre.

Gál. 4,4-7
    Hermanos,

Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer y sujeto a la Ley, Para redimir a los que estaban sometidos a la ley y hacernos hijos adoptivos. Y la prueba de que son hijos, es que Dios infundió en nuestros corazones el espíritu de su Hijo, que clama a Dios llamándolo: ¡Abba!, es decir, ¡Padre! Así, ya no eres más esclavos, sino hijo, y por lo tanto, Heredero por la gracia de Dios
Lc 1, 39-45
María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de  Judá.
Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño se estremeció en su seno y, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño se estremeció de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor”.

>>>>>>>>
Lect. 1er. Dom.:  >Jonás. 3, 10-4,11   > Hechos: 13,46-49    >Jn: 17, 11.-17-23
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Virgen del Buen Viaje

Virgen Del Buen Viaje         Virgen del Buen Viaje

soberana mía,                       al cielo nos guías.
Morón siempre tuyo,                 Como Iglesia queremos seguir

por Reina te aclama,                 a Jesús en nueva vida.

Virgen del Buen Viaje,               Virgen del Buen Viaje

tu gracia reclama.                     al cielo nos guía
La Virgen del Buen Viaje
El gran poeta italiano, Dante Alighieri, famoso por su obra “LA DIVINA COMEDIA”, la comienza así: “A mitad del camino de la vida, //  en una selva oscura me encontraba // porque mi ruta había extraviado”. Parece la historia del mundo y de cada hombre. ¡Andamos muy a ciega!
En este mundo todos estamos de viaje. Somos pueblos y personas de viajantes y peregrinos.  Todos tenemos una meta, aunque muchos no la conocen y viajan sin rumbo y sin destino. 
Todos queremos y debemos conocer la meta, el destino final de nuestro viaje y saber en cual estación hay que bajarse. Además el que conoce la meta, elige el mejor camino. 
La meta, nadie lo duda, es conocer a nuestro Creador quien da la felicidad, la paz y la Vida. 
Y hay otra verdad: no todos conocen la “verdadera” paz, felicidad y vida. Por eso, en el fondo del corazón de cada uno está esta ansia de verdad y se preguntan: ¿Quién nos dirá la verdad? En nombre de los tantos que “la ruta habían extraviado”, Pilato preguntó a Jesús:”¿Qué es la Verdad?”. Jesús ya lo había contestado: “Para esto he nacido y he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha mi voz". (Jn 18,37). Y poco antes, todavía, también había dicho: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6).
En esta búsqueda muchas veces, el hombre, se ha dirigido a la cartomancia; otras veces al azar o a la naturaleza. Por ejemplo: cuando cae la primera hoja; tirar la moneda; el animal que pasa primero... Hoy más frecuentemente, a nivel social, se confía en el “peor sistema político”, pero que no se ha encontrado otro mejor: la “DEMOCRACIA”. Se confía en la “sabiduría del pueblo”. Pero el pueblo, y la mayoría, muchas veces se equivocan. La verdad es una y no siempre la  tiene la suma de consensos. Además, es relativamente fácil arrastrar a las masas y  manipular al pueblo. A nivel personal sigue el drama. Pero Dios siempre ha venido al encuentro del hombre y le ha hablado de distintas maneras. El Libro de los Proverbios, en esta fiesta, nos ayuda: “Yo te enseño el camino de la sabiduría, te conduzco por los senderos de la rectitud. Si caminas por ellos, tus pasos no serán acechados, si corres, no tropezarás”. (1ra. Lect.)
La Sabiduría de Dios es “la Maestra”. Son simples y fáciles de entender sus enseñanzas: “Guarda los mandamientos,- nunca los dejes,  porque ellos son tu vida”. 
Aquí ya tenemos un gran Camino para llegar a Casa. Pero también debemos preguntarnos: 
¿Por qué muchos “no saben” llegar a casa, los domingos por la mañana? Es simple: porque no observan los mandamientos: No tomar alcohol si debes manejar” – la noche también es para el Señor y para descansar y no para el demonio – Toma sólo la droga del Espíritu Santo y no la de la muerte. – la velocidad es para correr hacia el hermano que te necesita... No sigas las sendas de los impíos, ni avances por la ruta de los malvados”. 
Impíos: es toda una escuela y que tiene muchos alumnos. Algunos más que alumnos, son “feli-
              greses”, devotos y  fieles, que practican sus liturgias: “Así razonan los impíos: El tiempo de nuestra vida es una sombra fugaz... Vengan, entonces, y disfrutemos de los bienes pre-sentes, gocemos de las criaturas con el ardor de la juventud. ¡Embriaguémonos con vinos esqui-sitos y perfumes, que no se nos escape ninguna flor primaveral, que ninguno de nosotros falte a nuestra orgía, dejemos por todas partes señales de nuestra euforia! Oprimamos al pobre, a pesar de que es justo, no tengamos compasión de la viuda ni respetemos al anciano encanecido por los años. Que nuestra fuerza sea la norma de la justicia, porque está visto que la debilidad no sirve para nada.Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar y es un vivo reproche contra nuestra manera de pensar. Su  presencia nos resulta insoportable”. 
Malvados: No es muy difícil identificarlos. Basta mirarnos alrededor. “Es un infame, un malvado, 
                   el que tiene la boca llena de perversidad; en su corazón depravado maquina el mal, siempre está sembrando discordias. Por eso, llegará su ruina de repente, será destrozado de im-proviso y sin remedio” (Prov. 6,12-15). >¡Pero todos son hijos de Dios y a todos Él los quiere! <  
Virgen del B.Viaje: Para un Buen Viaje, hay que elegir un buen camino. Éste es Jesús. 
                                       El Buen Viaje se hace si nos dejamos guiar por el Buen Pastor, si ama-mos la Vida y vayamos siempre buscando la Verdad. Les menciono dos “Caminos” que, creo, son los dos Viajes más importantes de la vida. La Virgen María nos será siempre de Maestra y ejemplo. Ellos son el “Camino de la Cruz” y el de la “solidaridad”, del servicio y del amor al pró-jimo. No son autopistas, más bien son pedregosos, estrechos y espinosos. Veamos:  

“Camino de la Cruz”: El que nos lleva al Padre, porque sólo cargando la Cruz se puede seguir 
                                     a Jesús. Podemos meditar sobre la cuarta estación cuando Jesús encon-tró a su Madre. (Ahí cerca está la Puerta de Damasco. De aquí salió Saulo (...)  a fin de traer encadenados a Jerusalén a los seguidores del “Camino del Señor” que encontrara, hombres o mujeres”. Camino del Señor, que Saulo quiso hacerlo “camino de la muerte”. 
Por ese Camino venía también el Cireneo que ayudó a Jesús a llevar la cruz. María, Jesús y el Cireneo siguieron por ese camino, Camino de la Cruz, hasta el “Monte del Señor”, el “Gólgota”. 
Viaje de solidaridad: María, llena del Espíritu Santo y con el “Camino” incorporado, se dirigió a  

                                    las montañas de Judá, a la casa de su prima Isabel. Es el Camino del servicio, del amor, el Camino de la fe... “Feliz de ti por haber creído”.                              
Hermanos, vayamos a caminar, por las calles de nuestra ciudad; caminando, aquí sí, sin rumbo ni destino;  movidos y llenos del Espíritu Santo, con Jesús que nos acompaña. Vayamos no mi-rando las vidrieras, sino a ese Jesús cargado con una cruz que no puede llevar: ayudémoslo, como aquel Cireneo. Vayamos llevando nuestro servicio a toda mujer (y  también a los hombres) que, cargados de años o de penas y dolores, deben hacer frente a alguna “misión imposible”, según las leyes naturales, como la “prima Isabel”. 

Oremos, para ellos, a la Virgen del Buen Viaje, pero no la dejemos sola, ¡que se ocupe ella! María necesita de nosotros: de nuestras piernas, nuestras manos, nuestro corazón...
Vayamos llevando, como María aunque muchas veces escondido, a Jesús, el amor. Los ojos puros, como los de Isabel, sabrán verlo, serán aliviados en sus penas y alabarán a Dios.

Nuestra  vida de sacerdotes es también un “Viaje”: llevar a los hombres hacia el amor, el per-dón, la Paz; hacia el Padre. María, Madre del Buen Viaje, va con nosotros. Pidámosle que sien-pre acompañe a nuestros sacerdotes. No sólo a los buenos y simpáticos. ¡A todos! 
	A Ñ O   S A C E R D O T A L:,¿Oye Andy, por qué quieres ser sacerdote cuando                         

                                                hay tantos sacerdotes que abandonan su sacerdocio  

                                                          y dan mal ejemplo? Respondí: porque los sacerdo-tes no son el sacerdocio; los sacerdotes son ordenados para vivir el sacerdocio que viene de Cristo. Los sacerdotes tienen que trabajar para ser santos a través de la oración y el sacrificio como todos los demás. No tienen una santidad innata. Al final de la con-versación lo único que me dijo fue: Espero que no te arrepientas más tarde.

Once años después, puedo decir que no me he arrepentido de nada. Así como el cami-no estrecho del evangelio, este camino no ha sido fácil. Pero al mismo tiempo nunca he sido más feliz, porque ser sacerdote significa vivir como Jesucristo, el primer sacerdote. 



